EL VOTO DE LA MUJER

“Nos oponemos al voto de los hombres...porque son demasiado emocionales a la hora de votar. Así lo revela su conducta en los partidos de béisbol y en las convenciones políticas, mientras que su tendencia innata a recurrir a la fuerza los incapacita especialmente para la tarea de gobernar.”

ALICE DUER MILLER (1874-1942)

(Ver además la Lucha de la mujer)

A la generación de mujeres de entreguerras se las llamó la de las sufragistas y entronca en sus raíces con una generación anterior, la de laicistas o librepensadoras. Estas hablaban al final del S. XIX de libertad frente a sus sucesoras que hacen más hincapié en la igualdad. Aunque tardío, este movimiento femenino alcanzó logros nada despreciables en relación a otros países latinos en cuanto al derecho al sufragio de las mujeres, que se registró en la Constitución de 1931. En 1907-08 se consiguió el sufragio femenino restringido para las viudas y las mujeres mayores de 23 años emancipadas.

El derecho al voto para las mujeres fue aprobado el 1 de Octubre de 1931. Clara Campoamor diputada por el Partido Radical fue la mejor y más ardiente defensora de este derecho. Frente a ella, en el mismo partido, estaba Victoria Kent, que planteaba que el voto femenino iba a perjudicar  a la República por su supuesta tendencia conservadora de las mujeres. Esta nueva condición de las mujeres como electoras y elegibles influyó en su politización. Todas la tendencias pusieron sus miradas en la captación del voto de la mujer.


Clara Campoamor pronuncia su primer discurso, muy trabajado, para demostrar la importancia nacional de la decisión  de “ser, manifestarse, y representar la esperanza”, como ayuda a la República.

